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El supuesto alargamiento compensatorio *névcrJ..La > 
1teiO'JlCl 'amarre, cuerda' en griego antiguo 

y otras cuestiones relacionadas 1 

ALCORAC ALONSO OÉNIZ 

l. Pérdida de nasal y alargamiento compensatorio 

en griego antiguo 

La eliminación de la secuencia ns secundaria entre vocales presenta como 
resultado el segundo alargamiento compensatorio en jónico-ático y en otros 
dialectos:2 

*thithent-si > are., tes., arg., cret. netvm > jón.-át. neetm; 
*fkw · 

1 -ont-Ja > are., tes., arg., cret. A.utóvoa > jón.-át. A.utoüoa; 
*leik .. -o-nti >are. A.&ín:ovm > jón.-át. A.&ín:oum. 

La lenición de la nasal en coda silábica habría alterado la duración de la 
sílaba, hecho que se ve paliado por el alargamiento de la vocal anterior (alar­
gamiento compensatorio). El proceso puede representarse esquemáticamente 
del siguiente modo: CVC.CV> CV:.CV . 

. 
Junto a formas como las expuestas, diversos manuales del griego antiguo 

Citan supuestos ejemplos de alargamiento compensatorio en secuencias de ns 

Este trabajo forma parte del Proyecto de investigación fFI 2009-07645 Contactos in­
terdialectales en griego antiguo. Estudio a panir de los textos epigráficos. - Agra­
dezco a Heiner Eichner y Julián Méndez Dosuna las sugerencias y correcciones a una 
versión anterior. - Abreviaturas empleadas: C = cualquier consonante, V= vocal bre­
ve, R =sonante (r, l, m, n), N= nasal, C.C =frontera de sílaba. 
Se trata de ns cuya s procede de diversos procesos fonéticos: africación de oclusivas 
sordas ante /j/ y reducción de la antigua secuencia *-ts- y, exclusivamente en jónico­
ático, arcadio, micénico y lesbio, de la asibilación de *-ti. El grupo se conserva en te­
salio, arcadio (¿y micénico?), cretense y argivo; en lesbio y en cirenaico la nasal pasa a 
!ji, que forma un diptongo con la vocal anterior (tipo návoa > naioa, cf. 7 ., p. 231 ss.). 
Por el contrario, en las secuencias de ns antiguas es la .s la que se debilita dando lugar a 
un alargamiento compensatorio en la mayor parte de los dialectos, excepto en lesbio Y 
tesalio, en los ijUe el resultado es llrul.gem.inada �tipo *ephansa > fq>t¡Va VS. lí<pavva). 
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2 1 8  ALCORAC ALONSO DÉNIZ 

seguidas de oclusiva, nasal o una sibilante (Brugmann 1 897, 360; Brugmann 1 
Thumb 1 9 13, 87; Hermann 1 923, 80; Schwyzer 1 939, 287; Grammont 1948, 
149; Buck 1 955, § 77,2; Lejeune 1 972, § 1 34): 

3" pi. impv. *ek-logidz-o-nstho > tKA.oyt�oúo9ro; 
3" sg. perf. med.-pas. *e-spend-tai > *espenstai > fmtElO"t(lt, cf. mrévoro; 

3" sg. ao. pas. *e-spend-thé > *espensthé > tmreío9r¡, cf. oxévoro; 

*penth-sma > *pensma > xdo¡.¡a; 

*an}(ljos-> *anssos- > aooov,3 cf.lírxt. 

Además, el mismo alargamiento compensatorio se testimoniaría sincrónica­

mente de forma esporádica en la siguiente secuencia: 

tv + cmíi..TJt > Eicmíi..TJt (IG IP 1138+2812 s; Atenas, ca. 390-380 a.C.). 

En estos casos, la erosión de la nasal no habría provocado a priori una al­

teración de la duración de la sílaba: CVCC. CY > CV:C. CV. En conse­

cuencia, el alargamiento compensatorio carece de motivación rítmica. 

2. Paralelos del proceso CVCC. CV > CV:C. CV 
La evolución *ntvcr¡.ux > �icr¡.ux reproduce en apariencia otras evoluciones 
que se atestiguan en germánico y en lituano. 

En protogermánico tiene lugar la lenición de una nasal ante una fricativa 
velar con alargamiento compensatorio concomitante (CVN.C > CV:.C): 

PGmc. *xanxanan 'colgar' > gót. hahan; 

PGmc. *pinxana 'prosperar', 'florecer' > gót. peihan, aaa. dihan. 

La 1enición de la nasal ante otras fricativas se encuentra más restringida dia­
lectalmente, pero el resultado es similar: 

PGmc. *anperaz 'otro' > a.ing. oper, a.fris. other, a.saj. odar (got. anpar, aaa. andar); 

PGmc. *kun-po- 'conocer' participio> a.ing. cüp (cf. gót. kunps). 

Sin embargo, el alargamiento compensatorio se produce también cuando la 

fricativa precede a una oclusiva: 

PGmc. *linxtaz 'ligero' > gót. leihts, a.ing. lloht; 

PGmc. *punxté perf. 'parecer' (cf. a.ing. pres. pyncan < *punkijana) > gót. puxta, 
a.ing. püxte; 
PGmc. *branxté perf. 'traer' (cf. *bringana) > gót. brahta, a.fris. brochte, a.ingl. broh-

La vocal larga está garantizada por la acentuación del neutro aooov y diversos testi­
monios antiguos, cf. Vessella 2007, 132. 
Sobre la frontera de sílaba en este caso, cf. 5., p. 226 ss. 
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te, aaa. briihta; 
PGmc. *samfti- 'suave' > a.fris. séft, a.ing. sófte.5 

Un proceso sirrúlar se da en derivaciones sincrónicas en lituano. En esta len­
gua, la nasal desaparece ante la fricativa /s/ seguida de una oclusiva alargan­
do la vocal anterior (Ambrazas et al. 1997, 65 s.):6 

sán-kaba 'embrague' vs. /san-statas/ 'tren'> sq-statas (�=/a:/); 

sprendf.ia 'decidir' 3" sg. vs. /sprend+til 'decidir' inf. > /sprenstil > sprfsti (�=/re:/); 

siunéia 'enviar' 3" sg. vs. /siuñt+ti/ 'enviar' inf. > /siuñsti/ > si11sti (q =/u:/). 

La mayor parte de los modelos teóricos explican el alargarrúento compen­
satorio en térrrúnos de conservación de moras (cf. Hock 1986; Hayes 1989). 
Según estas explicaciones, la primera sílaba de *pinxana tendría dos moras; 
tras la pérdida de la nasal, la vocal de esta primera sílaba se alarga con el fin 
de preservar el número de moras: *pinxana = CVNC (2 moras)> peihan = 

CV:C (2 moras). Paralelamente, la primera sílaba de *punxte habría tenido 3 
moras, las rrúsmas que presenta la sílaba tras la lenición de la nasal: *jJunxte 
= CVNCC (3 moras) > gót. jJüxta = CV:CC (3 moras) (cf. particularmente 
Hayes 1989, 291 ss.). 

Aunque han pasado desapercibidas en los estudios teóricos, las formas . 
d 7 griegas e l. (p. 217 s.) serían paralelas a estos casos. Hasta donde se me al-

6 

Aparentemente, en itálico tiene lugar un alargamiento compensatorio en el mismo 
contexto: *sank-to- > *sanxto- > ose. saahtúm 'sanctum', umbr. sahatam, sahata 
/sa:ta(m)/ 'sanctam'

' probablemente *kink-to-> *kinxto-> umbr. sihitu /si:tuf/, sihitir 
/si:tér/, cf. lat. cinctus (Meiser 1986, 92 s.). Sin embargo, el alargamiento de la vocal, 
de época protoitálica, parece haber tenido lugar antes de la pérdida de la nasal (que es 
secundaria en sabélico), como probaría el desarrollo en latín: *k11enk11-to-> *k11in.xto­

> qulntus (cf. Meiser 1998, 78), cuya /i:/ está garantizada por la evolución a las len­
guas romances (qulnque es analógico de qulntus). La nasal puede restaurarse, cf. ose. 
pomtis 'cinco veces', del cardinal *pompe (cf. Untermann 2000, 603 s. v. pomptis). 
Históricamente, el lituano presenta un proceso CVNSV > CV:SV en *ghh2ens-> nom. 
sg. zqsis, gen. sg. f.qsies. 
Un problema paralelo del que no vamos a ocuparnos aquí es el del alargamiento com­
pensatorio como resultado de la pérdida de una laringal seguida de dos consonantes 
en la evolución del protoindoeuropeo: *h1r�eh1nt- > *J!ént- > toch. B yente, A want 
(Pinault 2008, 444), lat. ventus, gen. sg. *meh1nsós (cf. Meissner 2006, 1 47) ? 
*ménsós > gr. J.l.TJVÓt;, *d"rhrske!o- > *throske/o- > 9pó:lcrKro, *m{hJ-ske/�- > *mlo­
ske!o-> f3A.cílmcro, etc. La articulación de estas secuencias debía de ser vanable e� la 

protolengua, cf. la evolución en protoiranio *h1r�eh11}t-> i.-ir. vaHat-> véd., av. vata­
(con pronunciación trisilábica vaHata- frecuente en védico, cf. Mayrhofer TI, 542 s.v. 

váta-), *meh17]s-> i.-ir. *maHas-> véd. más-, av. m&- (con pronunc�ac
1
ión bisílábica 

maHas- frecuente en antiguo avéstico, cf. Mayrhofer TI, 352 s. s.v. mas-). 
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canza, sólo Hermann (1923 , 80) ha formulado de manera explícita las: 
caciones que las evoluciones propuestas tienen para la duración sfiabi1 
griego: 

Etwas günstiger steht es da, wo Ersatzdehnung eingetreten ist wie jon. m:ia¡ 
*nevcr).la. tcm�:tmat aus *&cr1t€Vmat [ ... ]. Hier muB v einmorig gewesen sein. 

En este trabajo intentaré probar que las supuestas evoluciones del 
*névcr¡.ta > neicr¡.ta son difícilmente compatibles con otros procesos foné 
del griego antiguo.8 

3. Sílabas trimoraicas 

Antes de pasar al análisis de los ejemplos griegos, conviene que nos dete1 
mos en otras pruebas de la existencia de sílabas trimoraicas desde el punt1 
vista tipológico. 

La mayor parte de las lenguas que presentan alguno de los fenóme 
asociados a la duración silábica9 establece una diferencia binaria entre s 

Conviene recordar que no todos los autores explican el alargamiento compensat< 
en términos de preservación de duración silábica (cf. de Chene 1 Anderson 1979).1 
cientemente Kavitskaya (2002) ha defendido que tras la evolución CVNC > C1 
subyace un proceso de hipocorrección acústica (para este concepto, cf. Ohala 19S 
En la articulación de la secuencia CVNC la nasal provoca que la vocal breve te1 
una duración fonética mayor que en otros contextos. Con la lenición de la nasal d1 
aparece el condicionamiento fonético por el que la vocal presentaba una mayor dw 
ción Y consecuentemente la vocal es reinterpretada fonológicamente como larga. M 
concretamente, Kavitskaya (2002, 101 s.) afmna que su explicación tiene la ventB 
de no tener que operar con sílabas extralargas para explicar el alargamiento compe 
satorio en las evoluciones del germánico del tipo *pinxana > peihan. Sin emb�go, 
menos en griego antiguo, diversos procesos prueban que la preservación monuca 11 
sulta fundamental para explicar otros casos de alargamiento compensatorio: �R. w 
V:.R (e.g. *ksenwos > jón. �Eivoc;, cret. y arg. gjvoc;), VR.j > V:.R (e.g. JÓn.-á 

q¡9dpro, arcad. q¡ei¡prov), *Vl.n > V:n (*h3bhel-n- > jón.-át. 6q¡�;D..ro, arcad. ó'>cp11A.o1 
*g�oln- > jón.-at. �ouA.f¡, arcad. �roM, etc.), *Vr.d > V:r (cret. *werd-o- > F'ÍP0Vt 
1ttp5ü; > m'¡pü;, etc.). Para otras explicaciones desde la perspectiva moraica, pero qu 
no contemplan la existencia de sílabas trimoraicas, cf. Broselow 1995, 202. 

9 Además del alargamiento compensatorio, existen otros fenómenos asociados a la du. 
ración silábica (o peso silábico). Son bastante comunes la asignación del acento Y de. 
contorno tonal, Y frecuentemente los patrones métricos de la poesía tienen como bast 
rítmica la sucesión de sílabas breves y largas. Hay también lenguas en las que �as 
palabras con contenido léxico deben presentar obligatoriamente una duración sílábtca 
superior a la mínima Y es frecuente que en la reduplicación silábica la duración tenga 
un papel determinante (cf. Gordon 2006). 
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bas breves o ligeras (ing. light) y sílabas largas o pesadas (ing. heavy). Esta 

oposición tiene como fundamento la mora, que es la unidad temporal de la 

estructura silábica. Una sílaba breve presenta una duración de una mora y 

una larga, dos: 

CV= l mora; 

CV:(C), CVC = 2 moras. 

Sin embargo, a pesar de que esta distinción binaria básica es la más ex­

tendida, varios hechos indican que no es la única posible. 

Por un lado, desde el punto de vista sincrónico, se documentan lenguas 

con oposiciones más complejas. Aunque no son muy comunes, algunas len­

guas distinguen fonológicamente entre vocales breves, largas y extralargas 

(Ladefoged 1 Maddieson 1996 , 320), cf. mixe pof 'guayaba' , pof 'araña' , 

po.f'nudo', o el estonio, vere 'sangre' gen. sg., veere 'punta' gen. sg., veeere 

'enrollar' 2a sg. imp. (Asu 1 Teras 2009, 370 s.). 

Por otro lado, hay lenguas en que la asignación del acento está regida por 

una oposición entre sílabas breves o largas, como en latín. En esta lengua, en 

palabras de tres o más sílabas, el acento recae en la penúltima sílaba si es 

larga (pepércf, inimicus) y si es breve, en la antepenúltima (exístzmo, con­

jícfunt). En este caso, la escala de preferencia de acentuación es binaria: 

CV:(C), CVC > CV.10 Sin embargo, hay lenguas en las que la acentuación 

viene determinada por distinciones más complejas (Gordon 2006, 2 1  s. 126). 

Así, en klamath (penutf), cachemir (indoeuropeo), chickasaw (muscogeano) 

o yapés (austronésico), el acento se asigna de acuerdo con la siguiente escala 

de preferencia: CV:(C) > CVC > CV. En pulaar (níger-congo), eipomek (pa­

pú) e hindi (indoeuropeo), la prelación es CV:C, (CVCC) > CV:, CVC > CV. 

En asheninca se documenta un sistema más complejo, basado en la escala 

CV: > Ca(C), Ce(C), Co(C), Ci(C) > Ci > Ci. 
En cualquier caso, la tendencia de determinadas lenguas a evitar diacró­

nicamente las sílabas del tipo CV:C(C), i.e., sílabas acabadas en una o dos 

consonantes y con un núcleo vocálico largo, confirma que las síla�as 

extralargas ofrecen dificultades para fonologizarse. Desde el punto de VISta 

estrictamente fonético, en muchas lenguas las vocales largas de las sílabas 

del tipo CV:C muestran una duración intrínsecamente menor que las largas 

correspondientes en sílabas del tipo CV: (cf. Maddieson 1997, 632 s.). En 

inglés la vocal breve en husband, wisdom, kept, gone frente a la larga de 

10 El símbolo">" indica aquí y en los siguientes ejemplos de este párrafo que CV:(C) Y 

CVC tienen preferencia sobre CV en la asignación del acento. 
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house, wise, keep, go, puede explicarse como un abreviamiento de una vocal 
larga originaria en sílaba trabada (Zec 1 995, 1 74 s.). Este proceso se docu­
menta en latín, donde la larga radical conservada en pres. ind. act. 1 • pl. ama­
mus, 2• pl. amiitis se abrevia en amiíntem y amiíndus. El proceso es recu­
rrente en la historia de esta lengua, pues afecta también a vocales largas re­
cientes producto de la monoptongación: *oino-dekem > lat. undecim > fr. 
onze, esp. once,11 *tjoino-demia > lat. vindemia > fr. vendange, esp. vendi­
mia.12 Igualmente, en pali las vocales largas se abrevian sistemáticamente 
ante dos consonantes (geminadas o no) (Maddieson 1985, 2 1 3  s.): la 3 a  sg. 
lbhas-a-+til bhiisati 'resplandecer' se opone al participio /bhas- + t2f > 
bha¡¡ha, sáns. mii1!Jsa 'carne' > pali ma1!Jsa, etc. 

4. ¿Sílabas trimoraicas en griego antiguo? 

A juzgar por los ejemplos del tipo *ntvcrJ.La > 1tdcrJ.La el griego habría conta­
do con sílabas extralargas trimoraicas fonológicamente diferenciadas de las 
sílabas largas bimoraicas y las sílabas breves monomoraicas. Sin embargo, 
existen abundantes pruebas que desmienten esta posibilidad. 

4.1. Métrica 

En los esquemas métricos las sílabas extralargas se comportan exactamente 
igual que las sílabas largas. Es cierto que las sílabas extralargas en el final 
del hexámetro son poco frecuentes (cf. Hoenigswald 1991). Asimismo, di­
versos estudios han mostrado que las sílabas finales extralargas por posición 
(tipo pati¡v 1tapá) tienden a evitarse en mayor proporción en la posición ga 
del hexámetro (5° troqueo), frente a otras posiciones del verso, como lasa y 

lar (3 ° y 4° troqueo), cf. Drewitt 1908, 101; Andrews 2005, 16 S. 
Con todo, esta restricción no parece tener ninguna relación con un su­

puesto contraste fonológico de las sílabas en cuestión, sino más bien con la 
distribución rítmica de las sílabas en el verso (Andrews 2005, 17). Asimis­
mo, la hipótesis según la cual el hexámetro mostraría un contraste gradual 
entre los distintos tipos de sílabas largas, que recientemente ha resucitado 
Ryan (2011), es altamente especulativa (cf. la crítica detallada de Devine 1 
Stephens 1976). En realidad, no hay argumentos métricos que permitan atri­
buir tres moras a las sílabas extralargas (cf. Devine 1 Stephens 1994, 79). 

11 F rente al resultado del diptongo en *oino- > lat. ünus >fr. un, esp. uno. 12 En general, frente a la breve correspondiente, una -f- inicial permanece inalterada: 
*HIBERNU > fr. hiver, esp. invierno. 
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4.2. Acento recesivo y duración de la sílaba final 

El griego antiguo presenta una regla de limitación del acento vinculada a la 
duración de la sílaba final. En sustantivos y adjetivos polisilábicos con acen­
tuación recesiva, 13 el acento recae en la antepenúltima sílaba sólo si la última 
sílaba es breve, cf. lív8pro1toc;, 14 pero no cuando la última sílaba es 'pesada', 
ya sea porque tiene como núcleo una vocal larga, cf. av9pc.íl1tou, av8pro1trov, 
ya sea porque es del tipo CVCs, cf. oiKocpúJ..ru;, no **oiKóc:puA.a� (a propósito 
de esta última, cf. Probert 2006, 60 n. 21  ).15 En este sentido el comporta­
miento de las sílabas extralargas finales es similar al de las largas, cf. aioA.o-
9ropll� (cf. el acento recesivo en aioA.ó1troA.oc;). Si las sílabas CV:C(C) tuvie­
sen una duración fonológica distinta (i.e., trimoraica), la regla de limitación 
haría esperar una acentuación **aioA.o9ropfj�. 

4.3. Ley de Osthoff 

En protogriego una vocal larga seguida de una secuencia de sonante y cual­
quier consonante se abreviaba (ley de Osthoff): *ephanent > hom. �cpavev. 
Como ya señalamos (3., p. 220 ss.), esto sugiere una tendencia a evitar las 
sílabas extralargas. Curiosamente, las sílabas abreviadas por efecto de esta 
regla pueden experimentar posteriormente un alargamiento compensatorio: 
*phanents > *phanens > jón.-át. cpaveú;, *-iins > *-ans > jón.-át. -ñc;. 

Esta misma restricción explica la evolución de los diptongos con un pri­
mer elemento largo en protogriego: instr. pi. *-ois > -o�. nom. sg. *djeus > 
Zeóc;, *g"'ous > �ouc;, *neh2-fj.S > *na'us > vauc;/6 dat. pi. �ouaí, vauaí, etc.17 

A este respecto, conviene precisar que la tendencia de estas secuencias a la 

13 El término recesivo se emplea aquí para referirse a sustantivos y adjetivos con acento 
columnar en la antepenúltima sílaba (Probert 2006, 69). 

14 Conviene precisar que las consonantes fmales /ni, Ir/ o tsl son inertes a efectos de esta 
regla. 

IS El acento es recesivo en estos compuestos, cf. oiKónEBov.- Contrariamente a lo que 
se afirma a veces (cf. Lejeune 1972, § 34 l), la regla de limitación estaba regida por la 
duración silábica, y no exclusivamente por la de la vocal, como prueba obcoqru�. 
En la misma dirección apunta la acentuación de dor. 3• pl. t'J..i:yov, D.úcrav, que man­
tiene el estadio previo a la pérdida de /t/ fmal (cf. Schwyzer 1939, 384). No obstante, 
se ha supuesto que f)..f;yov es analógico de f).i;yf:tf., t'J..i:yo¡.lSV, con acento en el radical 
(cf. Meyer 1 896, 402). 

16 Hom. vr¡úc;, vr¡ucrl son analógicos del gen. sg. vr¡óc;, pi. vr¡&v, etc., antes de la metá­
tesis de cantidad. El resultado regular aparece fuera del paradigma, hom. Naucno. 

17 Para la flexión primitiva de estas formas, cf. Nassivera 2000. 
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abreviación fue permanente a lo largo de la historia de la lengua griega. La 
pérdida de una [ w] intervocálica es un. fenómeno cr�nológicamente reciente 

y provoca nuevas sílabas extralargas (t.e., con un diptongo l�go como nú­
cleo silábico) que se abrevian: *kliiwls > hom. KÁTJÍ<; > át. antiguo KA.ñ<; (i.e. 
KATJÍ<; monosilábico)> mi<;, *liiwid -tiis > Hdt. y ático antiguo ATJtcmíc; > át. 
reciente M:tCJTIÍ<;. El fenómeno es relativamente tardío, como demuestran las 

inscripciones áticas del s. IV: AT]t<Hffiv (IG II2 284 11; ante 336 a.C.) vs. 
A.ttcrr&v (IG II2 1623 279-80; 343 a.C.). En el mismo documento pueden con­

vivir la forma antigua y la moderna: KÁTJYc; J..IEYáA.TJ (IG II2 1414 44; post 385 
a.C.) y mic; EtÉpa (ib., 47) (cf. Threatte 1980, 370 s.). 

4.4. Contracción de vocales 

De forma esperable, la contracción de dos vocales breves da como resultado 
una vocal larga: *trejes > *trees > tpdc;. Cuando en la contracción interviene 
una vocal larga el resultado es similar: *klewesnos > *kleenos > KA.etvóc;, inf. 
*¡l'ile-esen > *phile-ehen > *phiJeeen > *phi[een > qnM:iv, inf. *nika-esen > 
*nlkaehen > *nlkaeen > *nlkaen > jón.-át. vtKñv, dor. vtKilv. A pesar de que 
las secuencias involucradas suman 3 moras, el resultado es bimoraico: lee:/ 
(3 moras) > /e:/ (2 moras).18 

4.5. La "metátesis de cantidad" 

En determinados dialectos del griego antiguo se testimonia un tipo de alarga­
miento compensatorio particular denominado convencionalmente "metátesis 
de cantidad". Según la hipótesis de Méndez Dosuna ( 1993 ), en la secuencia de 
vocal larga /e/ ante una vocal de timbre /o/ y /al, se produce la sinizesis de la 
primera y, como consecuencia de la pérdida de silabicidad, tiene lugar el alar­
gamiento de la segunda cuando es breve: (gen. sg. nóA.t<;) *polejos > *poléos 
� *pol�os > nóM:roc;. Por el contrario, si la segunda vocal es larga, permanece 

malterada: (gen. pi. nóA.tc;) *polejón >*po/eón> *pol�ón > nóA.srov. 
Un fenómeno de naturaleza parecida afecta a la secuencia de /e/ breve se­

guida de lo/ en el dialecto dorio de Heraclea (sur de Italia): la sinizesis de la 

18 E� protogennánico la contracción de una vocal larga y una vocal breve tras debilita-
Iruento de /j/ da como resultado una vocal extralarga, distinta del resultado regular de 
�as vo_c�e� largas (Ringe 2006, 1 35 s.): 3• sg. ind. *solpekjéti 'ungir' > PGmc. /alb�·!i/n � gót. salbop, a.ing. sealfap, aaa. salbOt, 3• pi. ind. * solpehziónti > PGmc. 

sal�a.)anfn > gót. salbonp, aaa. salbOnt. El mismo resultado se testimonia en con­
tracciOnes más antiguas: gen. pi. *-oHom > gót. -o, ant. ing. -a, aaa. -o, nom. pi. *-ehz­es > gót. -os, a.ing. -a, aaa. -o (Ringe 2006, 73 s.). 

DIE SPRACHE ••• 49,2 (2010/2011), 217-253 



*n:ÉVcrlla > m;icrlla en griego antiguo 225 

primera vocal provoca el alargamiento compensatorio de la segunda con el 
fin de evitar una alteración de la estructúra prosódica de las sílabas invo­
lucradas: *metre-omenai > *metr�-omenai > �'tpt<h¡.JZVat (Méndez Dosuna 
1993). Cuando la segunda vocal se encuentra en sílaba trabada, el alarga­
miento compensatorio no se produce: fut. *kop-se-onti > *kop-s§-onti > *kop-

. • ' 19 s¡-ontz > KO\jlovn. 

4.6. Grupos triconsonánticos con /s/ 

En la mayor parte de los dialectos griegos la lenición de s en el grupo rs, ls 
provoca el alargamiento compensatorio de una vocal breve anterior: *esper­
sa > i:crnEtpa, *iingelsa > Jíyyct.Aa. Sin embargo, este alargamiento no se pro­
duce cuando rs, ls preceden a una consonante: *e-spar-sthe > écrnap9E, *iin­
gelsthe > JíyycA.9c.20 

Del mismo modo, el debilitamiento de s en sn, sr, sl produce el alarga­
miento compensatorio de una vocal breve inmediatamente anterior: proto­
jón.-át. *ésnai > jón.-át. dvat, *nau-kras-ro- > ático vaúKpiipoc;, gen. sg. 
*ghesr-ós > XEtpóc;. No obstante, los diptongos en esa misma posición no ex­
perimentan ninguna modificación: protojón.-át. *awsrion > *awhrion > aG­
ptov. Paralelamente, si el grupo *-sr- va precedido o seguido de una conso­
nante tampoco tiene lugar el alargamiento compensatorio: *me-ghsr-i > pi­
XPt(c;), *r¡z-ghsr-i > liXPt(c;), *ghesr-n- > xtpvt\jl (cf. Viredaz 2000, 304 ss.).21 

19 La semiconsonante /j/ es absorbida en este caso por la sibilante. El resultado jón. 3" 
pi. XP�ovrat > XPÉrovrat (Hdt. 1.34+ ), con alargamiento tras sinizesis ante dos conso­
nantes, parece contradecir la evolución KO'l'Éovn > KO'l'Óvtt. Sin embargo, la vocal 
larga del paradigma del pr. ind., como p. ej. XPÉrollat. XPEÓ:l¡.¡s9a, pudo haber modifi­
cado el resultado esperable *x.p�OV'tat > *x.peóvrat. Un proceso de extensión analógi­
ca similar ha sido propuesto por Cassio (1999a, 193 ss.; cf. también Willi 2008, 67) 
para explicar la 3" pi. eópT[aoüvrat en Epicarmo (fr. 134,1 PCG). En este caso la for­
ma fonéticamente esperable *clpT[cróvrat ( < *-seont-) ha sido modificada bajo la in­
fluencia del resto del paradigma con un vocalismo largo fonéticamente regular, cf. 
A.e�oü[!l(<lt)] (Epich. fr. 97,7 PCG) y 9rocroü¡.¡s9a (Epich. fr. 198 PCG), ambos con 
evolución *-seo- > *-sjó- > -crou- (sinizesis, alargamiento compensatorio Y absorción 
de /j/), y rovacreitat (Sophr. fr. 121 PCG), con contracción a partir de *-see-. 

20 
A pesar de que *-ns- entre vocales se comporta del mismo modo que *-rs- Y *-ls-, ns­
<páv9at no es la evolución regular de *¡l'e-pl•an-sthai (cf. 6., 228 ss.), sino producto de 
la analogía: fCí1taptat: n:t<pavrat :: éCí1táp9at: x, donde x = 1tl::<páv9at. 

21 ' t 
. 

Peters (1980, 307 ss.) admite una evolución *g"esr-si > *xetpcrt, etc., con pos �nor 

abreviación por la ley de Osthoff, pero no hay motivación rltmica para el alargarruen­
to compensatorio y no se explica satisfactoriamente por qué el supuesto resultado re­
gular habría afectado exclusivamente a *xetpcr{ > xep<rl. dejando intactos los dat. pi. 
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Un comportamiento paralelo tiene lugar en latín, donde la reducción del 
grupo * s + consonante sonora entre vocales produce alargamiento compensa­
torio, salvo cuando va precedido de una consonante: *h1ejes-no- > *ajesnos 
> a(h)enus (cf. umbr. ahesnes), *nisdo- > nldum (esp. nido) vs. *persna > 
*pérsna > péma (esp. pierna; cf. de Vaan 2008, s.v. perna), *ghorsd- (cf. ib., 

s.v. hordeum) > hórdeum (fr. org e, it. orzo). 
Así pues, los fenómenos vistos en este apartado sugieren que en griego no 

había un contraste fonológico entre sílabas largas bimoraicas y extralargas 
trimoraicas. Esto plantea serios problemas para la supuesta evolución *n:tvo­
�a > ru;to�a. 

5. Silabación de grupos triconsonánticos 

Teóricamente, la silabación de los grupos en la evolución del tipo *ntvcr�a > 
ru;io� podría haber sido originariamente nÉv.cr�a, con una nasal en coda 
silábica: el alargamiento compensatorio estaría justificado, puesto que la 
duración de la sílaba originaria sería bimoraica (1tÉV = 2 moras). Que m:icr�a 
presente una sílaba extralarga sería un efecto secundario de una resilabación 
posterior al alargamiento compensatorio, dado que crJJ. no es un ataque silá­
bico permisible cuando va precedido de una vocal. Del mismo modo, podría­
mos suponer una silabación *iiv.ocrov, *€KAoyt.Sóv.cr9ro, *emtev.crtat, *so-
1tÉV.o911 y ev.OTJÍA.Ttt.22 

Existen diversos criterios para determinar la silabación de un grupo de tres 
o más consonantes. Lamentablemente, ninguno de ellos justifica totalmente 
una silabación de la nasal como coda en los grupos que estamos investigando. 

Si dos consonantes constituyen un ataque complejo entre vocales, a priori, 
la silabación será igual si forman parte de un grupo de consonantes (Allen 
1973, 209). Por ejemplo, en los dialectos donde ep funcionaba como ataque, 
la silabación de iip9pa debía de ser presunúblemente iip.9pa. Puesto que no 
hay testimonio de que ni va ni OJ!, crt, cre hayan formado un ataque complejo 
en posición intervocálica (aunque en posición inicial de palabra aparecen cr� 

�P<ri.. J.lVIlcnfí�m, etc. o *menssi > *JlTJVO"Í > JlTJO"Í. Tampoco parece plausible la ge-­
mmación pandialectal *g"esr-si > *:x;Epp-aí > X,Epaí propuesta por Schindler (1967, 
24

.
6). Aunque para X,Epvi¡n¡c;, XEPvfí�. etc. se postula normalmente una relación con 

X�tp, Knobloch (1983, 193 s.) considera más verosímil que sea un derivado de "'XEP­
VESlV (cf.1U..avéo>: 1tA.avi¡n¡c;), forma secundaria de xaípro mientras que Meier-Brüg­
ger (1992all, 84) propone una relación con el comparativo

' 
vEíprov. 

22 La . . . ,... 
preposición Y su rég¡men forman parte de la misma palabra fonética. 
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crt, a8), este criterio no permite determinar cuál era la silabación originaria 

de estos grupos. 

Asinúsmo, en circunstancias determinadas, la silabación pudo estar condi­
cionada morfológicamente (Allen 1 973, 210). La única forma en la que este 
criterio puede explicar que la nasal se encontrara en coda silábica es ev.crti¡­
Al]t. Por el contrario, en *ecmevcrtat y *écr1tVévcr6'rl, si la frontera se encon­
traba antes de los morfemas -tut y -811, la nasal formaría parte de una coda 
compleja -va-. Este criterio difícilmente puede aplicarse en el caso de *(éK-) 
A.ortsóvaero, dado que es poco probable una frontera silábica ante -vcrero, que 
presupone un ataque complejo poco natural. Tampoco parece un criterio de­
masiado seguro en el caso de *1tévcrJla, pues tanto -O'JlU como -J.la son sufijos 
frecuentes en la derivación griega. 

Por último, como es sabido, los fonemas se clasifican en la conocida co­
mo escala de sonoridad. Para comodidad del lector, reproducimos aquí in ex­
tenso la escala propuesta por Parker (2002, 236; 2008, 60):23 

vocales abiertas > vocales medias periféricas (no /Q/) > vocales cerradas periféricas 
(no /il) > vocales medias internas (/Q/) > vocales cerradas internas (/il) > glides > 
aproximantes róticos (!JI) > vibrantes simples > laterales > vibrantes múltiples > 
nasales > fricativas sonoras > africadas sonoras > oclusivas sonoras > fricativas 
sordas > africadas sordas > oclusivas sordas. 

La silabación de las secuencias de tres o más consonantes en griego antiguo 
parece haber estado regida por el principio de sonoridad relativa: cuanto 
mayor sea la diferencia de sonoridad entre ambas, más posibilidades de arti­
cularse conjuntamente (Allen 1973 , 209). En consecuencia, de acuerdo con 
este principio, exepóc;, OJlPpoc;, lipK'to<; y 1t/..á:yK'toc; debían de presenta sila­
baciones del tipo ex.Spó<;, OJl.ppo<; y lipK.toc;, 1IMiyK:toc;. Si aplicamos este 
criterio, la silabación de *livcrcrov (admitiendo como posible la evolución 
*ankhjon > *ansson, pero cf. 8.3., p. 237 s.) tendría que haber sido necesa­
riamente *livcr.crov. Asimismo, los grupos triconsonánticos en *E:iJ..ffyt�óv­

aSro, *ea1teVmat, *éa1téva811 y éva'tlÍAXIt deberían haber presentado una sila­

bación *€KA.oyt�óva.9ro, *ea1IEVO'.tUt, *e0'1IÉV0'.6'rl y eva.ti¡A:r¡t, dado que 

entre una nasal y una fricativa sorda hay una mayor diferencia de sonoridad 

que entre una oclusiva sorda y una fricativa sorda. En ninguno de estos casos 

la nasal quedaría asignada a la coda silábica. Sólo en el caso de *1IévO'J.I.Ulas 

silabaciones *1Iév.aJla y *m�va.J.I.U se ajustarían por igual al principio de so­

noridad relativa. 

23 E 1 · ras como menos n general, las escalas propuestas suelen situar las oc ustvas sano 
sonoras que las fricativas sordas (cf. Parker 2002, 69). 
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En consecuencia, resulta poco probable que una presunta silabación en 
coda de la nasal en los grupos vcre, vcrT, vcr¡.t permita explicar el alargamiento 
compensatorio del tipo *7tévcr¡.ta > 7tdcr¡.ta. 24 

6. Evolución de los grupos nsC y nsN 
en griego antiguo y cronología 

En realidad, a las objeciones expuestas en los apartados anteriores debemos 
añadir una última que desbarata por completo la supuesta evolución *7tévcrJ.la 
> m>icr¡.ta. Una cantidad considerable de ejemplos demuestra que en las se­
cuencias nsC la evolución regular era la pérdida de la nasal sin alargamiento 
compensatorio. Esta evolución es perceptible en la escritura cuando la vocal 
previa a la nasal es /el u lo/: 

*ens-te > fcrn: 'hasta'; 
*en-sk""ete > fcr1t€n:;25 
*-kont-to- > *-konsto- > -Komór;/6 
*kons-mo- > KÓCJf.lOt; (cf. lat. censeo); 

*mogons + *tok- > *mogonstokos > ¡.¡.oyomóKot;;27 
*dem-s + *por- > *denspotiis > O&crn:ón¡r;; 
*kent-tó- > *kenstó- > K&mór; 'bordado'; 
*kent-tro- > *kenstro- > KÉ01:p0t; [ ... ) � Sv 'rfí )'Aro"ITÍi tpaxl}n¡<; (Hesych. K 2387; Lat­
te 1 Hansen 1953-2009);28 
*kens-ti- : mic. ke-ti-do-ro K&crtüicopor;, ke-to-ro Kécrtcopoc;, etc. (cf. García Ramón 
1992). 

A pesar de que la ortografía es ambigua, no hay ninguna razón para suponer 
un comportamiento distinto cuando la vocal anterior era /al, /il o /y/ (o /uf): 

*sa/ping-jo > *salpindzo > *salpinzdo > cr�co; 
*p/ang-jo > *plandzo > *p/anzdo > �ro. Cf. además la acentuación en imp. 1t'Af11,& 
ot mvovm (Od. II,326), no **�t.29 

24 

25 

�ermann (1923, 80) parece admitir que el alargamiento compensatorio de la evolu­
c�ón de nfvcr¡.ux no estaría vinculado a la silabación: "ob es [se. v] die Silbe schlo8 oder 
rucht, geht aus der Ersatzdehnung nicht hervor''. 
Frente al tratamiento intervocálico en ME7t€ (< *en-sek,..-elo-) cf. ahora Hackstein 
1997. 

• 

26 27 Para las formas lesbias en -Kotcrroc;, cf. 7., p. 231. 
Las ?udas de Beekes (2010, 960) son infundadas, cf. LfgrE, s. v. ¡.¡.oyomÓKO<;. Sobre 

28 la etimología del primer miembro del compuesto, cf. Meier-Brügger 1992b. 
Por su parte, KÉVtpov 'aguijón' es una forma secundaria a partir del presente Kevréco. 
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El desarrollo histórico de -ns final en los dialectos griegos responde al mis­
mo principio. Por ejemplo, el acusativo plural de los temas en -a- y en -o- era 
originariamente -ans (con abreviación de Osthoff, cf. 4.3., p. 223 s.) y -ons. 
Si esta secuencia final se encontraba ante una palabra con una consonante 
inicial, la nasal desaparecía sin alargar la vocal. Por el contrario, cuando la 
palabra siguiente comenzaba por vocal, el grupo se mantenía intacto. Esta 
distribución se conserva residualmente en cretense: 

Ante vocal: tovc; tM:uetpovc; (ICr IV 72 Vll7-8) 
Ante consonante: toe; Ka8Ecrtávc; (ICr IV 72 Ills0-51) 

Sin embargo, los diferentes dialectos griegos acabaron por eliminar el alo­
morfismo y sólo algunos generalizaron la variante anteconsonántica con vo­
cal breve.30 

Para los defensores de la evolución tipo *xévcrJ.ta > n:e'icrJ.ta (cf. 2., p. 218 
ss.), la divergencia entre este resultado y el tratamiento de las secuencias nsC 
que acabamos de analizar se debería a una diferencia cronológica. Desde esta 
perspectiva, la evolución del tipo *KóvcrJ.tO<; > KÓ<JJ.tO<; sería antigua y habría 
afectado a todos los dialectos, mientras que *nÉVcrJ.ta, *&KA.oy!Sóvaeco, *ea-
1ttVcn:at, etc. serían creaciones posteriores a dicha evolución y contemporá­
neas de la evolución de ns entre vocales (tipo xávcra > ntiaa). 

Sin embargo, según Crespo (1999, 163), la evolución de ns secundaria 
entre vocales pudo ser contemporánea de la de nsC. Si esto fue así, la ausencia 
de alargamiento compensatorio ante sC se debió probablemente al hecho de 
que la desaparición de [n] no modificaba la estructura prosódica de la palabra. 

A mi juicio, varios hechos indican que la pérdida de la nasal ante sC es un 
proceso reciente en algunos casos: 

(a) Las derivaciones sincrónicas con el preverbio cróv + O"t'Ó:a� > ático 

OÚO"taat<;, O'ÓV + SWywJ.I.l > m>séyvuJ.tl. 
(b) En el aoristo de ávícr'tllJ.tt, el preverbio ává aparece con frecuencia 

apocopado en diversos dialectos. La nasal desaparece entonces en contacto 
con un grupo sC: 

29 La vocal larga de eolio n:A.ál;co (cf. An. Ox. 1, 149 Cramer 1835-1837) es el result�do 
regular a partir de *pleh2g-jelo-. El equivalente jón. xA.lÍcrcrco, át. 7tA1ÍttC0, es analóg¡co 
(cf. Passa 2009 109 s )  

30 E 1 d' 
' · · 

. . ál' 1 s resultados son di-n os 1alectos que generalizaron la vanante antevoc ¡ca, o . 
versos: (a) conservación del grupo -ve; final; (b) pérdida de la nasal Y �arganuent� 
co · . .6 á - ur)· (e) seiDiconsonantt-mpensatono de la vocal precedente (t1po J n.- t. -ac;, -o ., • hi zación de la nasal, que forma un diptongo con la vocal anterior (lesb. -ate;;. -otc;;, e p. 

-auc;, parcialmente el. -otc;/-otp ) . 

DIE SPRACHE ••• 49,2 (2010/2011), 217-253 



230 ALCORAC ALONSO DÉNIZ 

WtlOTtl- > epid. UOT<Íc;; 

Iac. *áOTa9l > áuam (Hesych. a 8191 Latte 1 Hansen 1953-2009); 

tarentino áOTa (SEG 34, 994; Apulia, s. IV a. C.), cf. Batschelet-Massini 1984, 42; 
ácm¡Sl (Herond., 8,1. 14). 

El mismo fenómeno se documenta en otros verbos: 
avá + OTpéqJro > beoc. UOTpÉ<j)E'tll = WtlOTpÉ<j)Ettll; 

ÓVCÍ (variante tesalia de avá) + OTpOqJá >tes. ÓOLpO<j)Ó.. 

Todas estas formas muestran que la pérdida de nasal podía tener lugar tras la 
apócope de los preverbios, un proceso de época relativamente reciente. La 
forma tesalia con 6- inicial prueba que la vocal resultante no era larga (cf. 
también ómaoav· avton¡oav, Hesych. o 1454 Latte 1 Hansen 1953-2009).­
Las formas fonéticas resultantes de la apócope y la pérdida de la nasal eran 
morfológicamente ambiguas y la analogía con otras formas con apócope en 
contextos diferentes reintroducía la nasal, cf. livma (Theoc. 24,36). Hay 
algunos indicios de que ambas variantes, la fonéticamente regular sin nasal y 
la análogica con la nasal reintroducida, se utilizaban indistintamente en las 
ediciones antiguas (Latte 1957, 391; West 1998, xxvi). Según un escolio, 
Evom:tE podía escribirse por som:tE en n. ll,485. Asimismo, mientras Ari­
starco editaba avonín¡v en TI. 1,305, Zenódoto prefería á<míoeo9at. en D. 
ll,694 (cf. Wackemagel [1891] 1953, 824). 

e) Algunas inscripciones áticas recientes atestiguan esporádicamente la 
omisión de la nasal ante sC (Threatte 1980, 635): e<mío-avn (IG II2 1672t64; 
Atenas, 329 a.C.) vs. la forma morfológicamente más clara ev<mío-avrt. (ib., 
96), tOOtpovy6A.ov = tÓV crtpovy6A.ov (ib., 20), ELKaJJ.Provto&v = ev LKIXJ.l�{l)Vl.­
orov (ib., 179. 238. 241 ), ELKaf.l(�rovt.Orov), cf. igualmente la variación t LKIXJl'" 
(�rovt.Oro�) (SEG 18, 36, B341; ca. 330-320 a.C.) vs. ev l:Kap.(provt.Orov) (ib., 
A255+). 1 Obsérvese que en ninguno de estos casos hay alargamiento com­
pensatorio. El mismo fenómeno aparece esporádicamente en otros dialectos: 
eleo tav máA.av > tamáA.av (Minon 2007, 30 12; a. 324 a.C.), probablemen­
te tv mámo<; > emá[mo<; OÍKav] (ib., 22 2-3; ca. 450-425 a.C.), delf. tv O'tá­
A.ac; > lutáA.ac;, tv otáA.av > emáA.av (cf. Moraleja Álvarez 1973, 79). 

(�)El grie�o heredó el uso lativo de la preposición *en + acusativo (cf. 
lat. m + acusativo) Y el tesalio, el beocio, los dialectos dorios del noroeste, el 
eleo Y el arcado-chipriota conservan aún este arcaísmo. En los otros dialectos 
la preposición adquirió una -S final (siguiendo el modelo formal de e; == ttc + 

31 ... , -�n tEOTD.iv = n'¡v <rrr11..r¡v (IG 13 156 28; Atenas, 440-425 a.C.) hay también pérdida 
e la nasal ante 01:-, pero la vocal anterior es larga. 
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e;): *ens (+ acusativo) se especializa en el sentido lativo. Como es esperable, 
la nueva forma evc; evoluciona como otras secuencias con -ns final, y la 
variante anteconsonántica se; acaba por imponerse en varios dialectos. Como 
sugiere la distribución dialectal, la evolución tvc; + e > se; con pérdida de 
nasal es necesariamente un hecho reciente, posterior a la desmembración 
dialectal del protodorio (ca. 1200 a. C.). 

Así pues, los hechos descritos parecen probar que la eliminación de la na­
sal en la secuencia nsC es un fenómeno permanente a lo largo de la historia 
del griego antiguo. En consecuencia, difícilmente se pueden atribuir a una di­
vergencia cronológica los distintos resultados de *konsmos > KÓcr¡.toc; y 
*1tÉV<r¡.ta > netcrJ..la. 

7. Evolución de nsC en lesbio 

Supuestamente, el dialecto lesbio ofrece un argumento adicional a los de­
fensores de una evolución *1tSV<rJ..la > neicrJla. En origen, los adjetivos 
ordinales a partir del 20° eran compuestos con un segundo miembro 0kr;t-t6-, 
que evolucionó regularmente a 0kasto- (beoc. f'l.Kacr-róc;). Pero por analogía 
con los cardinales del tipo -rptáKov-ra '30 ',  t�i¡Kov-ra '50' ,  la fonna 0kast6s 
fue modificada, dando lugar a -Komóc;:32 jón.-át. -rptaKomóc; '300', t9'JKocrtóc; 
'60°' , etc. 

En lesbio, sin embargo, la analogía con los cardinales a partir del '30 ' ,  
tipo tptáKovta '30 ' ,  t�i¡Kov-ra '60 ',  etc., habría provocado la  reintroducción 
de la nasal, dando lugar a formas del tipo *-rptáKovmoc; '30°' , *s�i¡Kovmoc; 
'60o' , etc. (cf. Buck 1905, 243 s.; Hodot 1990, 154).33 La nasal de estos gru­
pos recientes habría evolucionado posteriormente a una semiconsonante /j/, 
dando lugar a -rptáKotmoc;, &�i¡Kmmoc;, etc.,34 evolución similar a la atesti­
guada para ns reciente entre vocales: *pant-ja 'todo' fem. nom. sg. > *pantsa 

32 Buck no se decanta por ninguna de las dos posibles explicaciones de la analogía: (a) 
una extensión exclusivamente de la vocal /o/, como en dat. oaiJ.I.OOl por *oaiJ.I.am (cf. 

q>paoi < *phn;s{) a partir de oaÍJ.LOV-, O en SÍKOOl '20' por *{KaOl a partir de -.Kovta; (b) 
una extensión de la secuencia /on/, de donde *-konst6s, que habría evoluciOnado re­

gularmente a -Kocnóc;. 
33 Aunque se ha sostenido que la /j/ podría ser un desarrollo epentético ante /st/ (cf. Blü­

mel 1982, § 87; Brixhe 1996, 35), hay argumentos de peso en contra de esta evolu­

ción (cf. Nieto Izquierdo 2009). 
34 La forma del ordinal '20°' es en lesbio &iKotcnoc;. que debe de ser analó�ic� del resto 

de ordinales, dado que el cardinal '20' es en lesbio e'íKoot, como en J0010 (Hodot 

1990, 153). 
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> 1távcra > 1taicra. El ejemplo lesbio sirve de paralelo para los defensores de la 
evolución *JtÉvcr¡.ta > m:icr¡.ta: una nasal ante s puede evolucionar entre voca­
les y ante consonante de la misma manera. M ientras en lesbio la evolución 
habría sido en ambos casos una semiconsonantización de la nasal (1távcra > 
1taicra y -KOV<J'tO� > -Kotcrto�). en otros dialectos el resultado sería un alarga­
miento compensatorio (1távcra > 1tÜcra y *1t€vcr¡.tn > xeicr¡.ta). 

Sin embargo, el paralelo es sólo un espejismo, pues la semiconsonanti­
zación de la nasal y el alargamiento compensatorio no responden a un mismo 
mecanismo fonológico. En el debilitamiento de la nasal en 1távcra > 1taicra el 
valor prosódico de la primera sílaba en la forma de partida (1tav = 2 moras) 
no es fundamental para el desarrollo del proceso. En otras palabras, la causa 
del cambio /ni > /ji no se encuentra en la equivalencia en términos prosódi­
cos entre 1tav- y 1tat-. Por el contrario, en 1távcrn > 1tücrn la estructura prosó­
dica que resulta de la eliminación completa de la nasal (mív- = 2 moras, xa­
= 1 mora) es el detonante que determina el alargamiento de la vocal. Como 
es obvio, este factor está ausente de la supuesta evolución *1t€vcr¡.ta > m:ta11a 
con alargamiento compensatorio, salvo que admitamos que la primera sílaba 
era fonológicamente trimoraica, algo poco probable en griego antiguo como 
ya hemos visto (cf. 3., p. 220 ss.). Obsérvese que en el subj .  -rovm35 > lesb. 
ypáq>oncrt, la estructura de la sílaba -rov- en *ypácprovut tampoco bloquea la 
evolución /ns/ > /js/. 

En consecuencia, la evolución *-konstos > -Kotcrto� en lesbio no tiene 
implicaciones para el desarrollo del supuesto alargamiento compensatorio en 
*1tévcr¡.ta > xeicr¡.tn.36 En realidad, desde el punto de vista fonético, nada 
impide que la creación analógica *-konstós se mantuviera hasta el momento 
de la evolución de -ns- . Mientras en lesbio la nasal experimentó una semi­
consonantización, en los otros dialectos se debilitó sin provocar alargamiento 
compensatorio (cf. 6., p. 228 ss.).37 

3S 

36 

37 

Obviamente, *-oovcn es analógico de -ro�. -cóJ,lS9a. De acuerdo con la ley de Osthoff 
se habría esperado *-ovm. 
Es probable que -Kocrr&; sea pandialectal (Waanders 1992, 3 81): cf. dor. n:evtll· 
Kocrróc; en Epidauro (IG1 IV,1 103, B46+; ca. 370--340 a. C.) y rstpooKocnóc; (Archim· 
Aren. 153, 12+). 
Hipotéticamente, los ordinales f:ÍKocrtoc;, rptáxomoc; pudieron modificarse en &iKOt-
crr� tptáKotcrtoc; bajo la influencia de los adjetivos superlativos del tipo lípurcoc;, 
Kpattcrroc;, etc., 

_
dada su semejanza formal (idea esbozada y rechazada por Buck 

1905). Para los ejemplos de superlativos en las inscripciones lesbias, cf. Hodot (1990, 
126 s.). Hay paralelos en las lenguas indoeuropeas de que el mismo sufijo se empl�­
ba para ambas categorías de adjetivos: cf. ai. trif?'lsat-tamá '30°' ,  etc., lat. trice(n}sl· 
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8 .  Explicación alternativa de las formas 

En las secciones anteriores hemos comprobado que no hay pruebas a favor 
de una estructura silábica trimoraica fonológicamente contrastiva en griego 
antiguo, ni sincrónica ni diacrónicamente. Además, la evolución *mcrJJ.a > 

7tdaJ.la entra en abierta contradicción con la evolución normal de la nasal 
ante sC y la supuesta divergencia cronológica es, como poco, indemostrable. 

En esta sección intentaré probar que la vocal larga de €KA.oy�oúa9co, 
eicmíA.n, acrcrov, f:crm;tcrtat, écrm;ícrlhl y neicrJ.Ul pueden recibir una explicación 
satisfactoria sin necesidad de postular un alargamiento compensatorio ni de 
defender la existencia de sílabas trimoraicas en griego. 

8 . 1 .  €KA.oytl;;oúcr9co 

De acuerdo con una opinión muy extendida, el imperativo €KA.oy�oúa9co de­
be relacionarse con las formas atestiguadas en otros dialectos de la Grecia 
continental: át. heA.OcrSov, etc., el. ttJ!Ocrtov < *ttJJ.aOcr8cov, Iocr. 8aJ.�.EUÜ­
cr9ov y lac. aw:A.Ocr8o (cf. SGDI 3206 [Blass]; SGDI IV, 396 [Stenzel]; 
Thumb 1 Kieckers 1932, § 127,27). En los documentos en que se atestiguan 
estas formas, la grafía <Ü> es ambigua, pues nota /o/ larga y breve indistinta­
mente. Sin embargo, de acuerdo con Buck ( 191 1 ,  220), los impv. argivos 
XPÓVcr86 (Buck 1955, n° 83, 1 0; ¿ca. 575-550 a. C.? < XPEÓvcr0co)38 y 7t0l'ypa­

\lfáva96 (Schwyzer 1 923, 83 B 26; ca. 460-450 a. C.) son claves en la inter­
pretación de estas formas. Puesto que el argivo ha conservado -vcr- entre vo­
cales (7távcra) y también ante consonante en los impv. tipo XPóvcrOó, en los 

dialectos con alargamiento compensatorio tipo návcra > 1tiicra la pérdida de 
la nasal en la secuencia -óvcreo debería haber conducido a fortiori al alarga­
miento de la vocal precedente. La forma corc. érl.o�oúcrOco, con <ou> = lo:!, 
vendría a confirmar el paralelismo y át. heA.Ocr9óv, lac. avsA.Ocr9ó, etc. deben 

interpretarse por tanto como heAÓcrSov, lac. aveA.óa96 (cf. ya Kühner 1 Blass 

38 

mus, etc. (cf. Schmidt 1992, 23 1 ). Además, frente al jónico-ático, donde los ord
_
inales 

conservan la acentuación original oxítona (eiKomó�. tptaKomó�, etc.), en lesbiO son 
proparoxítonos (e'íKotmo<;, -r:ptáKotmo�. etc.), pues en este dialecto todas las palabras 
ortotónicas tienen sistemáticamente acento regresivo (cf. Probert 2003, § 3?6 s.). Ve­
rosímilmente, la coincidencia del acento de los ordinales con los superlati�os (cuya 
acentuación regresiva era originaria), podría haber favorecido la influencia analó­

gica, dando lugar a adjetivos ordinales del tipo *-r:ptáKlO'"tO�, *&�áKtmo�. etc. Por
. 
ana­

logía con -Kov-r:a, la /o/ se habría reintroducido en *-r:ptáiClmO�, de donde tptaKot­

crtoc;. 
Para el proceso /eontl > fontl, cf. Nieto Izquierdo 2008, 182. 
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1 890-1 892JII, 62, antes de estas formas, e igualmente Risch [ 1 964] 1981 ,  

229 s . ;  Abbenes 1 990, 237; Colvin 2007, 1 66). 

A mi parecer, esta interpretación es problemática por varias razones. En 
primer lugar, en Epidauro se testimonian los impv. <pEpoa9o (102 IV, 1 40 13; 
ca. 400 a.C.) y q>[E]poaOo (ib., 41 13; ca. 400 a. C.) .  Buck (1955, § 140,3b) 

considera que deben interpretarse también con <Ü> = /o:/. Sin embargo, co­
mo ha señalado recientemente Nieto Izquierdo (2008, 482 s.),  en estos docu­
mentos la vocal /o:/ se nota regularmente con <ou>:  orvou (IG2 IV, 1 40 9 ), 'tOÜ 
(ib., 10), 'tOÜ npá'tou (ib., 10-1 1 ), tou oeutÉpou (ib., 1 3), <ppoupo� (ib., 16), 'tOÜ 
�o¡.10u tou i\O"KA.amou (IG2 IV, l 41  4--5), otvou (ib., 9-10), npátou (ib., 1 1).39 
Por tanto, es preferible interpretar q>Epóa9o y <p[E]póa9o con lo/ (cf. Thumb 1 
Kieckers 1 932, § 1 2 1 , 14). 

En segundo lugar, la tesis de Buck implica que en argivo ns ante con­
sonante se habría comportado de la misma manera que en posición intervo­
cálica.40 Sin embargo, si se analizan con un poco más de detenimiento, los 
datos prueban que en este punto el argivo no era una excepción. Por un lado, 
ns en posición final, aunque en general se conserva, presenta fluctuaciones 
en las inscripciones epicóricas: E� ilEpae (Jeffery 1 Johnston 1 990, 174 no 1 ;  
Micenas, ¿ca. 525 a .  C.?) vs. Ev� i\9avaiav (Schwyzer 1923, 78; ¿Hermíone 
< Argos?, ¿ca. 480 a.C.?).  La variante E� de la preposición procede de la 
reducción de Ev� ante consonante (cf. 6., p. 228 ss.). Por otro lado, la fonna 
Eaq>opáv < *evaq>opáv (inscripción inédita, lín. 15, cf. Jeffery 1 Johnston 
1990, 444E; Argos, ca. 460-450 a. C.) presenta también el resultado espera­
ble de -va- en el mismo contexto.41 

En realidad, XPÓvcrSo y notypa'l'áva9o son producto de la analogía. En las 
formas fonéticamente regulares *XPóa9o y *notypa.'l'áa9o se reintrodujo la 
nasal por influencia de la 38 pi. act. -vr:ro.42 Probablemente el proceso analó-

39 

40 

41 

Las únicas excepciones son Jos genitivos -ro (IG2 IV, l  41 10....1 1) y [o&]uttpó (ib., 14), 
que son grafías condicionadas morfológicamente (Brixhe 1 989). 
Se trata de la núsma deducción que se obtiene de los ordinales en °KOlO'tO� del lesbio 
(cf. 7., p. 23 1 ). 
La extensión de la variante antevocálica en detrimento de la anteconsonántica, que 
acabó consolidándose con posterioridad (cf. Nieto Izquierdo 2008, 73 ss.), se docu­
menta ya en el s. V a. C.: en la núsma inscripción indédita donde aparece écr<popáv 
encontra_mos évc; ltEV'tllf'&'t&píOa 14. Del mismo modo, en las leyes de Gorrina se ob­
servan eJemplos de la extensión de -v<; ante consonante: tov<; ¡.taítupav� (ICr IV 74 47) 

42 Y [tov]c; J.Lá-rpoav� (ICr IV 74 4), cf. Bile 1988, 129. 
El origen de la desinencia *-nstho se encuentra en la ecuación 3" sg. act. *-tó : 3• pl. act. *-nto : : 3" sg. med. *-stho : x, donde x = *-nstho. 
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gico comenzó en las formas atemáticas, donde la pérdida de la nasal provo­
caba una ambigüedad entre el singular y el plural: 38 sg. ol.Oócrero y 38 pl. 
*otOócrero (< -óvcr8ro).43 Ya hemos señalado que la nasal se ha reintroducido 
en los compuestos del tipo át. evcrtávte<; u hom. avcrtávte<; < avacrtávtec; ( cf. 
6., p. 230). En el propio argivo, la influencia de la variante evc; de la preposi­
ción, que acabó por sistematizarse posteriormente en detrimento de éc;, ex­
plica la conjunción evcrte en una inscripción arcaica de Tirinte (SEG 30, 380 
no 13. 14; ¿600-550 a.C.?) frente a f:crte, testimoniada en Epidauro (IG2 IV, l 

12 1 9. 14; 350-300 a.C.).44 
En realidad, la forma €1<Aoytsoúcr8ro se explica satisfactoriamente como 

un error por eKA.oyts<é>cr8ro. Como he intentado demostrar en detalle en otro 
lugar (Alonso Déniz 201 1), esta interpretación queda avalada, entre otros, 
por dos argumentos. Por un lado, al menos otras dos formas en el mismo do­
cumento presentan -crero como 38 pi. impv. (pace Abbenes 1990, 125. 134): 
Kptvécrero, €Koave!Sécr8ro. Por otro, la inscripción se conserva exclusivamente 
en una copia del s. XVffi, plagada de errores, lo que hace verosímil una 
corrupción a partir de él<Aoytl;;écr8ro. 

8.2. eicrri¡A.r¡t 

Salvo error, la grafía eicrri¡A.r¡t (IG2 II 1 138+281 2  s; Atenas, ca. 390-380 
a.C.; cf. SEG 1 6, 1 05) es un unicum en las inscripciones áticas.45 Por el con­
trario, las variantes écrri¡A.r¡t (IG2 II 27 9-10; 394-387 a.C.; ib., 44 15; 378 a.C., 
etc.) y tv crri¡A.r¡t se documentan en numerosas inscripciones áticas contem­
poráneas (Threatte 1 980, 634).46 Esta circunstancia ya despierta sospechas 
sobre la validez de la forma eicrri¡A.r¡t. 

Conviene precisar que IG2 II 1 13 8  está hoy perdida y sólo se conoce por 
la copia publicada por Chandler ( 1774ill, 48 n° 6). Puesto que la transcrip­
ción de Chandler parece impecable, el error debe imputarse a una confusión 
entre dos expresiones cuasisinónimas: avaypá.<petv ei<; crri¡A.r¡v A.t8ívr¡v Y 
á.va.ypá<petv tv crri¡A.r¡t A.t8ívr¡t (cf. Schwyzer 1939, 276; Threatte 1980, 

43 En otros dialectos, como el ático, esta ambigüedad era eliminada mediante la adición 

de -v fmal, presente también en la activa -vt(I)V. 
44 Una analogía similar ha dado lugar a eícrts (SIG3 241 69; Delfos, s. N a. C.) bajo la 

influencia de e�. 
45 . "" ;;.  (103 1 76 25-26; Un supuesto segundo ejemplo debe leerse en realtdad f:v •[e:lt CJ't�>M>• 

Atenas, 420 a. C.). 
46 E . . . . . d d 1 V a C  que aparecen en 

sto mvtta a mterpretar en el uusmo sentido los atos e s. · · 

inscripciones donde <E> se emplea para notar /e/ Y /e:/. 
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634).47 Ambas expresiones conviven en inscripciones áticas y de otras regio­

nes, cf. los siguientes ejemplos: 

avayp[á]q>crat 7tpoxcrÉVéi<; Kai el)epytta[<; A]eevaióv [ . . . ] tv cr-rÜ&t A.t8í[vst] 
(IG3 I 23 1-1 1 ;  Atenas, 447 a.C.); 
Kai -ro A.omov ó.vaypa<póv-róv hot aiti ta¡.tíat te; cr-rÜ€v (IG3 1 52 24-25; Atenas, 
434 a.C.); 
ó.yypa'l'átro ot to oóy¡..ta tóoe ó ypaJ.!¡..ta-rel)c; toii Oá¡..tou tv cr-ráA.at  A.t8ívat (IG 
VII 8 1 1-14; Mégara, princ. s. lii a.C.) y a <y> ypá'l'at ot -róoe -ro oóy¡..ta -rov ypaJ.L¡.ta­

tÉa toii OOJ.!OU te; cr-ráA.av (IG VII 3 15-17; Mégara, post 306 a. C.) .  

Incluso en algunos documentos conviven ambos giros: 

to <pcrE<ptcr¡..ta tóoe avaypaq>crát6 ho ypa¡..tfl<l'teU<; [ . . . ] tv cr1: Üatv ouoiv ,l..t8i­
vatv (IG3 I 78 48-50; Atenas, ¿422 a.C.?) y -rama [ . . . ] avayp á<pcrat te; t6 ate!..[ a] 
(ib., 52-53); 
avaypá'l'at o[t 't]óo[e -ro 'I']JÍ[q>t]crf.1a 1:ov YP<lflflO.TÉa 'tfíc; [pou]A.� [<;] ÉV crtJÍATJt l..t-
8ivr¡[ t] (IG2 11 107 18-19; Atenas, 368 a.C.) y [ áv ] ay pá'!'O.l of; Ka[i] t[o] '!'lÍ<pt[a­
¡..ta] e [ ic; tl)v a]\nl)v cr'tJÍI..r¡v (ib., 19-20). 

A mi juicio, el mismo error que ha dado lugar a eicmíl.:r¡t subyace en la se­
cuencia tp �f. 'lfÓ.c¡>tcrJ.la ó.yypá['lf]at tcrráA.at (DAT.) A.t8ívav (ACUS.) (SEG 32, 
1 586 !9-21 ;  Naucratis < Lindos, a. 41 1 a. C.). 

A la misma confusión debe atribuirse eimi¡A.r¡t en una inscripción de Síci­
nos (IG XII,5 24 16; fin. s. IV a. C.-princ. s. Ili a. C.).  Además, las líneas 15-
1 8  del documento presentan el siguiente texto: 

ónroc; ot ávaypaq>d 1) 7tpo 1 �evía de; O'tJÍATJl A.t8ivr¡t / Kai crta9fít eic; 'tO ítpov 'tOU I 
A1tó1J..covoc; tou llu8íou. 

La presencia de e� en la línea inmediatamente siguiente puede haber coad­
yuvado a que <E�> fuera escrito erróneamente <EIL>. No es casual que Wil­
helm ([ 1897] 2002, 232) atribuya IIP�IKPATHN en la línea 22 a un error 
por n { P }  amKpárr¡v, provocado en este caso por la secuencia de letras <llP> 
(1tpá!Ctopw;) de la línea inmediatamente anterior (21 ) .48•49 

47 Cf. esp. apuntarse a un curso 1 en un curso. 48 En IG XII 5, la forma es corregida en ITpa<�>tKpáLTJc;, enmienda aceptada por Fraser 1 
Matthews 1987, s.v. llp�tKpáLTJc; (4). 49 s

.
e�n Meis�r ( 1 8�2, 242; 1 898, 227) y Meísterhans 1 Schwyzer ( 1 900, 1 1 1  n: 1 ?-W), 

Elcr'tTJAT]t sena un ejemplo de <et> corno notación del carácter cerrado de /el, sumlar a 
las formas ®tó<petcr'to<; junto a ®tó<pemoc; de Beocia (para un dossier completo de las 
formas, cf. Vottéro 1995-1996, 3 1 8  s.). No obstante, esta explicación resulta poco 
verosí�l (cf. Méndez Dosuna 1991-1992, 324 s.). Por lo demás, la idea de una yod 
epentética, sostenida por Blass ( 1 888, 33 n. 79), Solrnsen ( 1 888, 330) y Bechtel ( 192!, 
29), se enfrenta nuevamente a una absoluta falta de paralelos en el dialecto ático (cf. 
n. 33). 
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8.3 .  &crcrov 

La supuesta evolución *ankhj os- 'más cercano' > *anssos- > &crcrov50 se basa 
en la idea de que el grupo *k<hJj evolucionaba a una fricativa geminada tras 
nasal igual que en posición intervocálica (Lagercrantz 1 898, 32; Schwyzer 
1939, 287. 3 19; Sihler 1 995, 363).5 1  

Sin embargo, dicha reconstrucción es poco realista desde el punto de vista 
fonético (cf. Vessella 2007, 1 36 s.) .  En primer lugar, en cretense y en beocio 
las secuencias *-ts- y *-tj- evolucionan a /tt/ tras vocal breve: cret. *dat-sa­
thai > *datsasthai > cret. oána88at, protogr. *es-l'}t-ja > *ehatja > iárra, 
beoc. *-ts- > E1te\JfUq:>ÍTtU'tO, *-t<h]- > Jl.É't'tCO, xapírenav. Sin embargo, no hay 
una geminada cuando estos grupos van precedidos por una nasal y el resul­
tado es una asibilación: *epi-spend-saito > *epi-spent-saito > emcrnévcrattO, 
no **emcrnévnatto, *pant- ja > *pantsa > cret. návcra, no *návrta, beoc. 
1tíicra, no **níina. De forma paralela, en el dialecto ático la secuencia *tj en 
los femeninos en *-i( e)h2 resulta también /tt/ entre vocales, pero /s/ tras nasal: 
*melit-ja > Jl.ÉA.ttta vs. *pant-ja > *pantsa > návcra > nñcra, no **návrra.52 

No hay ninguna razón para suponer que *k<h], que evoluciona de la misma 
manera que *t+j en la mayor parte de los dialectos (cf. Peters 1980, 288),53 
hubiese pasado tras nasal a una geminada. 

En segundo lugar, para el superlativo licrtcrta = jon. liyXJ.crta, derivado se­
cundario del tema del comparativo &crcrov, que se atestigua en una inscrip­
ción elea del s. IV a. C.  (Schwyzer 1 923, n° 424), es más razonable postular 
/si simple que /ss/ geminada (cf. Minon 2007/ll, 382 s.; Alonso Déniz 2007, 
292). A mi juicio, este hecho demuestra que el comparativo era originaria-

50 El antiguo adjetivo *h2mghú- (sáns. amhú- 'estrecho ' ,  gót. aggwus, Arm. anjuk, et�.) 
ha desaparecido en griego (cf. de Lamberterie 1990, § 111). E l  neutro aaaov funciO­
na como e l  comparativo de ant. 

51 La forma original *kret-jos- (cf. jón. KpÉaarov) h a  sido reemplazada en dorio por el 
grado reducido *krt-jos-, que evolucion a  regularmente a *Káparov, con /s/ esperable: 
Y que está ampliamente testimoniado en dorio : Kápprov (Alcm. fr. 105 Page 1951. 
Soph.  fr. 59. 116 PCG) ,  Káppovec; (Epich. fr. 163 PCG; Carm. Pop . fr. 24 PMG Page), 

Káppov (Cerc. fr. 2,11 Lomiento 1993). A pesar de la opinión de Schwyzer �193:, 
338), Káp-rrov, e l  equivalente de *Káparov en cretense, presenta una ltl analógtca e 

Káptoc; = á t. Kpátoc; (cf. Schulze [1895] 1933 , 353 n. 2). . 
S2 E 'b 'l t . ple tras un di-n cretense hay p ruebas de que /ts/ evolucionaba a una s1 1 an e

_ 
Slffi 

ptongo : *ep-eleuth-sai > *epeleutsai > cret. bteA.eüaat, no **btü.f;üuat. . 53 E · · evolución particular xclusivamente en los dialectos meridion ales se testn�oma una 
La a-de *tj homomorfemático : *medhjo- > hom. J.I.Éa(a)oc; > Jón.-át. Y arcad. J.I.Éaoc;. gr 

ffa micénica me-sa-to es ambigua. 
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mente *á.awvlaaov, con /a:/ y /s/ simple.54 Como sugería Strachan (1902, 

397), aaaov debe su -(J(J- en jonio a la analogía con las formas regulares 
, e ,  ·�  , t 

55 
Kptaawv, aaawv, t��.aaawv, e e. 

8.4. fmttt(Jtal, emtda9'rlv 

El perfecto emretmat (Plut.+) y el aoristo eantía�v (Eurip.+) se explican 
satisfactoriamente acudiendo a la analogía. La evolución fonética regular en 
el futuro y el aoristo da lugar a un radical con vocalismo alargado: *anivo-a­
> fu t. ( Ka'ta)mreíaw (Hdt. + ), éanttaa (Hom. + ), eanttaáJlTlV (Hdt. + ). Este 
vocalismo pudo extenderse fácilmente a las formas regulares *ecmta9T¡v y 
*eantmat (cf. Lejeune 1972, § 134 n. 2), hecho que también explica el per­
fecto Ka'timtttKa (Plu.). De forma similar, el vocalismo del radical de la for­
ma del futuro cir. natat'hat = át. neíatmt (SEG 9, 3 40; s .  N a. C.) se explica 
por el influjo analógico de pres. ná.oxw y aor. fna0ov.56 

En SIG3 57 ( 'decreto de Molpos' ), una copia del s. ll-1 a. C. de un docu­

mento de ca. 450 a. C. (cf. Herda 2006, 1 6  ss.), se documenta el ao. pas. subj. 
mrea9érom s = át. antta9&m. La inscripción emplea sistemáticamente <0> 
para notar la /o:/, pero la notación de /e:/ con <El> es mayoritaria: 6eiva14, 
eúetv 10, 'tW\a 19+ < *teleswo-, antíaom 6 ( < *mtévaovm). Wilamowitz­
Moellendorff (1904, 620) atribuye el uso de <El> al copista del s. II-1, quien 
habría conservado sin alterar algunas formas originales, como 1tpoaatp8tat 7, 

napqev 40. Sin embargo, algunos documentos milesios contemporáneos 

54 La /si simple de ámcn:a presentaría un obstáculo para la hip6tetica evolución 
*h21JP!'ios- > *ag"jos- > *áoorov, formulada por Vessella (2007, 138). La protoforma 
*af!'jos- se basa en la propuesta de Nikolaev (2007, 1 64 s.), aceptada por Vine (2005, 
255), para quien la "ley de Rix" no habría afectado a las nasales: frente a *Ht;C·, que 
evoluciona a *arC-, *HJJC habría evolucionado a *aC-, no a *anC. Sin embargo, for� 
mas c�mo *�r¡tb"i > gr. tlfl<P-, gen. sg. *h2�Jr-ós > tiv()póc;, *h31Jbhef- > ó¡.upa.f..óc;. etc. (�f. Rix [ 1970] 2001 )  son incompatibles con esta hipótesis. En cualquier caso, con­
VIene recordar que *h¡enf'jos-, con el grado pleno esperable en los comparativos (cf. 

ss 
Kproorov vs. Kpatúc;) habría evolucionado también en griego a *ank!'jos-. 
Dado que 6áaorov (*f'ak"-jos- < *dh21Jgh-jos-), f:Afroorov ( < *elak!'-jos- < *hil1Jg"'i-) pre­s�ntan una /al fonéticamente regular, es bastante probable que la nueva forma �ó­
g¡.ca con -aa- que desplazó a *áorov/lroov adoptara el núsmo vocalismo. El alargannen­
to e� em:rrov (con /a:/, como pone de manifiesto el acento de eanov), etc. es UIUl jnno-

S6 Vación ática, cf. Kp&Ínrov, �rov (con /e:/ no original, cf. j6n. Kpémrrov, ¡.¡tt.;rov). 
En é�a reciente, la extensión del vocalismo alargado pudo verse favorecida por la 
�eme�anza formal con sistemas con un grado /e:/ (< *-ei-), ao. ftswa, fut. ,;e{cso>, ao. 
��

+
&io&TJv <?emost.+, cf. ,e¿;et&Ío9TJo[av] IG2 II 16 13  198; 353 a.C.), pf. tlcrttgur¡;at ( · ), pr. doJ.Ull, fut. X&lO"OJ.Ult (Hom.+), aor. tn:sía6r)v, perf. 7tbt&tO"f..Lil1 (A.+). 

DIE SPRACHE ••• 49,2 (201012011), 217-253 



*7tÉVO"IJ.O. > 1t&icr�ta. en griego antiguo 239 

muestran que <El> se empleaba ya en esa época para notar /e:/: cf. [Ka·m]­
Ktdvavrs[c;] (Schwyzer 1 923, 727 6; Mileto, 450 a. C.), Kata[Kt]sívocn (ib., 8--
9) vs. KataK'tVat (ib. ,  7) (cf. Stüber 1 996, 29 s. para el conjunto de los ejem­
plos). Por consiguiente, aunque los datos no son concluyentes, oneo9érom 
podría mostrar el resultado fonético regular. 

8.5.  m:iaJla 

Según el análisis tradicional recogido por todos los diccionarios etimológi­
cos, los testimonios griegos de la raíz *bhendh- 'atar' (¿ < *bhendh1-?, cf. 01-

sen 1 993, 370) se limitan a las formas 1tev8sp6c; 'unido (por matrimonio)' > 
'suegro (padre de la esposa)' ,  'cuñado' ,  'yerno' y m:iO'f.la. Esta última forma 
provendría de *n:év9-0'Jla > *1tévO'Jla (Frisk II, 492 s.v. 7tElO'Jla; Chantraine 
1 968-1980, 87 1 f. s.v. 1tE'iO"Jla; Beekes 201 0, s.v. m:iaJla). Hesiquio nos trans­
mite otras dos formas emparentadas con maJla: 

lttcr�ta. <il> 7t&icr�ta. (ms. 7técr�ta.· 7tiscr�ta. 'fl)- �ticrxoc;. �c:m 8e él; oú •o q¡úllov iíP'"l•at (7t 
2017; Latte 1 Hansen 1953-2009) 
'Pesma o peisma: peciolo. Es de donde está sujeta la hoja'; 
7tácr�ta· é¡) cruvf¡pn¡1:a1 7tpoc; •o [ •oií] rpu1:ov (ms. rpmoií) <'to> q¡úllov. tvwt IJ.Illlov 
épiou (1t 106 1 ;  Latte 1 Hansen 1953-2009) 
'Pasma: por donde está unido la hoja a la planta. Algunos [lo dicen) de la lana' . 

Como ya señaló Dindorf (TGL VI, 1 004 ), ambas glosas están relacionadas 
con el pasaje de Teofrasto donde se define el término JlÍCJXoc;: toüto o' totiv 
éP O'I.>VIÍP't'TJtat 7tpoc; ro qmrov ro cpúUov Kai ó Kap7t6c; (Theophr. hist. plant. 
1,2, 1 ). Asimismo, existe un vínculo evidente entre las glosas y la equivalen­
cia 7tElO'Jla = JlÍCJXoc; recogida en los Geoponica (una enciclopedia bizantina, 
que bebe en fuentes anteriores) : dta ci<patp&v -ra c:ri)Ka JltKpov !.ÍlJlÓtspa ¡JEta 
t&v 1tEtO'Jl<Í'tC.OV, iltot ÓJ.i<paAIDV, 'tOO'tÉO''tt JlE'tU tOÜ f.lépouc; a<p' a0 é1rl téfl 
Oévopq:> ilP't'TJ'tat, tv-ríest tai>ta si<; rlJv x6tpav Koú<proc; (X,56,2). 

Según Brugmann ( 1900, 1 05), 7tÉO'Jla es el resultado regular a partir de 

*penth-ma > *pensma. Para este autor, *pensma habría convivido con *penth­

ma durante un tiempo, pero la primera habría evolucionado regularmente a 

7tÉO"Jla. Sin embargo, *penthma se habría conservado y con posterioridad a la 

regla nsC > sC, habría evolucionado a *pensma y luego a m::iaJla. Pero �sta 

interpretación presenta varios puntos débiles. En primer lugar, la
. 

evolu�1ón 

fonética *-Tm- > -O'Jl- es poco probable, pues el griego conserva sistemática­

mente estos grupos aún en época histórica, hom. ÍOJ.l&V, líoJlr¡toc;, Mf.lr¡, S7tÉ-

1t19Jl&V, KSU9J.1C.Óv, spstJlÓV (Lejeune 1 972, § 66). En segund? lugar, de haber­

se producido, la evolución *-Tm- > -O'Jl- sería un hecho reciente, dado que el 
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texto homérico conserva aún el grupo inalterado. Por el contrario, en el jonio 
de los poemas homéricos la evolución -va- ya ha tenido lugar. 

Desgraciadamente, la evolución propuesta por los diccionarios etimológi­
cos *ntv9-cr¡.ta > *nÉVcr¡.ta no es mejor, pues requiere admitir una excepción 
al cambio regular nsC > sC (cf. 6., p. 228 ss.) exclusivamente con el fin de 
explicar la vocal larga. Incluso aceptando que la nasal pudo reintroducirse se­
cundariamente por influencia del verbo *penth- 'unir' , hemos visto que el cam­
bio nsC > sC sin alargamiento compensatorio de la vocal precedente no esta­
ba limitado a una fase antigua de la lengua griega. Sea como fuere, debemos 
señalar que en época postmicénica el cambio *bhenth- > *penth- provoca una 
homonimia con el radical secundario *penth- 'sufrir' (fut . *penth-s- > n:tí.uo­
¡.tat, perf. *pe-ponth- > 1té1tov9a, cf. pr. kl11Jfl-sk-e/o- > 1tácrxffi), lo que pudo de­
sencadenar la desaparición temprana del primero (Meillet 1921 ,  171) . 

Frente a los estudiosos anteriores, hay que defender que 1tÉcr¡.ta < *penth­
sma (para el sufijo *-sma, cf. Chantraine 1933, 175 s.) es la forma fonética­
mente regular. Como otros neutros en -¡.ta con grado reducido, cf. Xt}¡.ta (xti>­
Jla), púJla (pci>Jla), 1tÓJla (1tCOJla), 1tÓ.crJla. debe ser una forma secundaria re­
ciente. Tanto 1técrJ.l.a como 1tÓ.crJla quedaron relegadas al vocabulario técnico 
de la agricultura. Así pues, queda por explicar el origen de la /e :/ de m:icrJ.l.U. 

Los gramáticos tardíos establecían una asociación entre 1teicrJla 'amarre' 
y m:í9ro 'persuadir' 1 m:íeoJlat 'obedecer' :  

m:ia¡.ux ElTE Eni tOÜ f;v tñ m>V1]9Ei<;t AeyO¡.Ltvou EltE En:i t&v anoyeirov ax,owirov Ota Ot­
q>9óyyou ypáq¡erm· napa yap ro m:í9ro m:iaro yivera.t. ta yap an&yeta. ax,otvía nEi9sw 
Kai EÍKElV ti¡v vaüv noloüaw (Herodian. ill,2,565) 
'PeisfTII.l se escribe con diptongo [para referirse], ya al significado habitual [se. 'per­
suasión'], ya a los cables de amarre, puesto que procede de peithó, peisó ['persuadir' 
presente Y futuro],  pues los cables de amarre consiguen persuadir (peithein) a la nave 
y que ceda' ; 

m:ia¡.uxta Kai om:ipa. nEia¡.uxta ta an&yeta ax,owia, napa to nsí9sa9a.t aúto� 't'i¡v 
vauv. onsipa ot oi �áAot KáAot, napO. to <ru0'1tEtpño9a.t Ka.i KEia9at. il OnEipat Ot' 
ciw ÉAKOVtal ai víi� (schol. ad Od. VI,269) 
'PeisfTII.lta Y speira. Los peisfTII.lta son los cables de amarre, porque la nave los obe­
dece. Los speira son los cables grandes, porque se lían (syspeirasthai) y están apreta­
dos. O las cuerdas (speirai) con las que se arrastran las naves'. 

�o ob�tante, resulta poco probable que esta asociación responda a una autén­
tica etimología popular y probablemente se trata de un ejemplo de la pasión 
desenfrenada de la escuela estoica por la etimología. 

Sin embargo, no es impensable que, a pesar de que la etimología propue­
sta por los gramáticos es manifiestamente errónea, la paronimia con 1tSfuJ.LB 
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'persuasión' (derivado ndero 'persuadir' , con *-ei- originario) pudiera haber 
provocado la alteración de 1tÉCJJ..l<X en m:icrJ..ta.57 Frente al tipo de etimología 
popular más extendido, la interferencia puramente formal sin intervención 
del significado (atracción paronímica) explica confusiones como esp. espe­
cies por especias, infligir por infringir, enjuagar por enjugar, ingl. adapt por 
adopt, fr. prodigue por prodige. En alemán la proximidad fónica con Dech­
sel 'azuela' ha provocado que Deichsel, originalmente 'eje' , 'timón', se em­
plee regularmente con el significado del primero (Coates 1968). 

Otro factor que puede haber coadyuvado a la extensión de la /e:/ a nÉaJ..la 
es la contaminación con otras palabras de significado parecido o idéntico, 
como aneipa o CJetpá. En Homero ndcrJ..ta suele referirse al amarre de un bar­
co (cf. LfgrE, s.v. 1tetCJ!J,a): 

F:v oe AlJ.LTJV f:ÚOpJ.Loc;, ív' ou XPEffi 1tEÍO"Jl(l'tÓt; Écrnv, 
oih' E'Üv(Ls PnMEtv OÚ'te 1tp1)J.LVlÍO"t' aVÓ:'Iflll (Od. IX,136-137) 
'y allí hay un puerto ideal para fondear, donde no hay necesidad de amarre, 1 ni de 
lanzar anclas ni de atar los cables' ;  

ti¡'> (scil. l;í<p�:t) Ó:1tÓ 1tEÍcrJ.La-r' fKO'Ifll v�:óc; KUavo7tpcppotO (ib., X,l27) 
'Con ella [la espada] corté las amarras de la nave de negra proa' .  

Sin embargo, m:tcrJ..ta aparece usado también con el  sentido más genérico de 

'soga, cuerda' :  

a.u-rap f:yro 0"1ta.cráJ.LTJV p&1tác; •�: A.úyouc; -r�:, 
1tElO"JlO. o' <'lcrov t' 6pyuta.v tümp�:<ptc; UJ.L<pO'tÉpc.oeev 
1tMSÓ:J.LEVoc; cruvÉÓTJcra. 1tóóac; ó�:tvoto n:et..ó>pou (Od. X, 166-168) 
'Pero yo arranqué juncos y mimbres, 1 y trenzando una soga como de un brazo de 
largo, bien enrollada 1 en ambos extremos, até las patas del terrible animal' ·  

Es significativo que en Homero CJetpá tenga ya este sentido (cf. LfgrE, s.v. 

aetpi¡): 

O"etpi)v ot 1tMICTI'tv tl; a.u-roü 7tEtpi¡vaV'tE 
KÍov' av' 'Ó'IfTIATJV épúcra.t 7tEA.ó:crat 'te OOKOtcrtV (Od. XXll,175-176) 

'Tras atarlo con una soga trenzada, 1 izadlo por la alta columna Y tirad de él hasta las 

vigas' . 

En cuanto a crm:ipa, no hay testimonios seguros en Homero. Si se acepta la 

lectura transmitida por varios manuscritos, por un papiro del s. IV (POxy XI 

1395) y por Eustacio,58 podría aparecer en combinación con 1teiaJ..ta: 

57 Debo agradecer esta sugerencia a Julián Méndez Dosuna. 
58 . . • l (Th d 1 h' S ll a C ) presenta [ 0"1tS\p ]a 

Parece 1mpos1ble saber s1 P[ap]. Merton ea e P 1a, · · · 

o [0"1tsípa]c; (cf. West St. 1967, 223). 
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ÉVSa os VTtWV óxl..a ¡.u;A.atváoov i!Atyoucn, 

ltEÍO'J.Ult(l Kai O'ltEípac;, Kai ano9)voUO'lV €pcrJlá (Od. VI,268-269) 

·y allí se ocupan de los aparejos de las negras naves, 1 de los amarres y speiras, y pu­
len los remos'. 

Aunque no está claro el significado exacto de aneíp� en este pasaje, 59 se tra­
ta sin duda de un ténnino técnico relacionado con la navegación o la pesca 
(cf. UgrE, s.v. am:ipa). Frente a nom. pl. aneipa (de aneipov), esta lectura 
tendría la ventaja de que evita la presencia de la sílaba breve en la primera 
parte del tercer dáctilo.60 

Sea como fuere, en época helenística aneipa se emplea con el sentido de 
'soga' : 

�AaO'TOOpEXi¡ O' qupoio, Kai El<; JlÍUV Ópcrw KÓpOl]Y, 
O'ltE'ipav imo O'ltUpíowcn vwiliK'totcn KaOámrov (Nic. fr. 74,20-21 Gow 1 Scholfield 
1953; para el sentido del pasaje, cf. Gow 195 1 , 1 17) 

'Y podrías reforzarlas [las hiedras] cuando están aún tiernas, y haz que crezcan a una 
sola cabeza, 1 atándolas con una soga y plantándolas en cestos recientemente entrela­
zados' ;  

veroc; ¡.¡tv yap ápnay&iOl]<; úxo XYEÍ>Jla-roc; é1tlA.aflPávov-rat crxdpau; Kai ó.yKÚpatc; to 
ráxoc; Ó.fl�A.úvovtE<; (Plu. mor. 507b) 

'Pues cuando una nave es arrebatada por un viento la controlan con cuerdas y anclas, 
entorpeciendo su velocidad' ;  

XEtfl&va flÉ'Ytcrtov €mm:crdv aútoic; [ . . . ] .  txEi O& i\OTJ mpéi<; Ka-ra n'¡v ZáKUvOov eTvat 
ano 'lf!Áfj<; 'tfí<; KEpa(� iliovtru;, ftt Kai O'ltEÍpa<; 'tlVa<; €moupoflÉVOU<;, ro<; tO pó0!.0V 
tm&xecrOat 'tfjc; Ópflfíc; [ ... ](Luc. tox. 19) 
'Una gran tormenta les cayó encima [ . . .  ] .  Y cuando ya estaban junto a las costas de 
Zácinto, navegando a palo seco, e incluso recogiendo algunas cuerdas para reducir el 
ímpetu de la acometida [ .. .]' . 

La contanúnación de ltéaJl.a con aneipa, aetpá cuenta con paralelos en otras 
lenguas (cf. Bloomfield 1 933, 422; Hock 1 99 1 ,  1 97 s.) .  Así, el diptongo de 
f�. clottre (fr. ant. clostre) se explica por influencia de cloison. En la evolu­
CIÓn a las lenguas romances, nuptiae recibió el vocalismo de *novius, dando 
lugar �2 �noptiae, de donde nozze, fr. nocei1 con /'J:/ (cf. Rohlfs 1 966-1969, 
§ 68); Igualmente, clavus debió de experimentar la influencia del diptongo 

S9 
60 Cf. Eustacio ad Od. VI,269: fi '0'1te(pru;' 01• rov ai víiec; t:A.Kov-rat. 

No obs�te. esta licencia métrica cuenta con paralelos en los poemas homéricos 

61 
(Chantrame 195811, 104; West 1982, 38 s.). 

· 

62 
Emout ( 1946, 264 s.) propone una influencia de nóctem. De acuerdo con la explicación tradicional, también nurus, nura (App. Prob.) preSen· 
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de claudere en el paso al italiano: it. merid. chiovo, it. chiodo.63 Fr. ant.fraie 
(< fraga) se ha contaminado con framboise, dando lugar a fr. mod. fraise.64 
De aspidem el francés antiguo testimonia aún aspe, que pasó posteriormente 
a aspic por influjo de basilic. En español antiguo, aloa y aloda (< lat. alauda) 
han sido modificados en alondra por influencia de golondrina y calandria. 

En el propio griego, el vocalismo del nominativo jón.-at. noúc; (por el más 
esperable nc.óc;, Hesych. n 45 1 5 ;  Latte 1 Hansen 1 953-2009),65 una vexata 
quaestio de la morfología griega, podría explicarse por la influencia de la /o:/ 
que aparece en otros sustantivos que designan partes del cuerpo, como nom. 
sg. 68oúc; 'diente' y ouc; 'oreja' .66 

En conclusión, nÉcrJ..La, conservado en Hesiquio, es el resultado fonética­
mente regular esperable. El vocalismo de 1t€lO'JlU es secundario. 

9. Conclusiones 

A pesar de algunos supuestos ejemplos, es difícil admitir que en griego anti­
guo las secuencias VnsC tuvieran una duración fonológica trimoraica que se 
habría manifestado, tras la pérdida de la nasal, por un alargamiento compen­
satorio de la vocal. Por un lado, un análisis más detallado demuestra que en 
griego antiguo no hay fenómenos fonológicos asociados a la existencia de sí-

tan una contaminación con socrus y soror, de donde *noram > esp. nuera, ital. 
nuora, *norus > rum. norií (cf. Coromines 199 1 ,  s.v. nuera). Sin embargo, todo pare­
ce indicar que norus, nora eran formas populares antiguas y fonéticamente regulares: 
*snusa > *nora, cf. *fu-se- > fore vs. oscojusfd 'foret'. Lat. clásico nurus presentaría 
una asimilación /o_ul >/u_ u/ (cf. Sommer 1900, 326; Parker 1988, 225 s.). 

63 Esta contaminación es frecuente en pares de antónimos. Así, el adjetivo latino gravis 
ha pasado en protorromance a *OREVE(M) por influencia con *LEVE(M), de donde fr. 
ant. grief(fr. mod. grievement), ital. greve. Del mismo modo, dexter ha provocado la 

transformación de sinister en sinexter, de donde esp. siniestro, fr. ant. senestre. 
64 A su vez, la /f/ inicial de framboise ( < *BRAMBISE) es producto de la influencia de 

fraise. 
65 Como es sabido, el vocalismo del nominativo dor. xóc; (Gramm.), lac. nóp (Hesych. 1t 

3008; Latte 1 Hansen 1 953-2009) es también una innovación griega a partir de los 

casos oblicuos. 
66 Debo esta sugerencia a Julián Méndez Dosuna. La evolución en ouc; 'oreja' presenta 

un alargamiento fonético regular: nom. sg. *h1otjs-os > *owhos > *ówos > *óos > 

jón.-át. ouc;, dor. roe;, gen. sg. *owha-t-os (que reemplaza al ll_lás antiguo *h1oljs-(e)s­

os) > ówatos > óatos > ch'tóc; (cf. recientemente de Lambertene 2009). La vocal larga 

se testimonia epigráficamente: át. nom. sg. <OE> (cf. Threat�e 1996, 276) Y el antro­

pónimo derivado '.Oó.'tru; (SEG 41 ,  1709; s. IV a.C.; cf. Dubots 1993). 
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Jabas trimoraicas fonológicamente distintas de las sílabas largas. Por otro, 
una cantidad no despreciable de ejemplos muestra que en la secuencia de 
nsC la nasal desaparecía sin modificar la duración de la sílaba. 

Por el contrario, las supuestas formas con alargamiento compensatorio 
pueden explicarse fácilmente de otro modo. Algunas, como tKA.oytl;;oúa9ro y 
cicrri¡A.T(t, son evidentes errores y deben corregirse en tKA.oytl;;<bcr9co y &( t}­
crri¡A.T(t. La analogía con las formas tipo 9ácrcrcov, tA.ácrcrrov es responsable de 
la sibilante geminada en acrcrov, y la /e:/ de €crmtcrtut y émteícr�v se debe a 
la analogía de los temas de futuro y aoristo activos ( crndcrro, €crnema). Final­
mente, la paronimia con ndcrJ.!U 'persuasión' ,  en combinación con la influen­
cia de otras palabras de la misma esfera semántica, como cretpá y crn&ipa, ex­
plican la /e:/ de ndcrJla. 
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